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Bajada de Olañeta i Valdés á Jujui. Varia acciones parciales da­
das por las tropas del Rei. Llegada de Canterac á desempeñar el destino 
de ge/ e de estado mayor, servido interinamente por el citado V aldés. Pro­
gresos de la pacificacion. Activas providencias del virei Pezuela para poner 
el pais en estado de defensa contra las tentativas de las tropas rebeldes e -
tacionadas en Chile. Formacion de un ejército de re erva en A requipa. 
Disenciones entre este ge/e i el general La Serna. 

Permanecia el cuartel general en Tupiza esperando el desenlace de la 
espedicion dirigida á Chile, objeto principal que ocupaba la atencion del i­
rei, asi como la de todos los buenos realistas que conocian la importancia 
de restablecer la autoridad real en aquellas paise . El general La Serna 
empleaba utilmente el tiempo en perseguir en todas direcciones los mori­
bundos restos de la impía faccion para fundar en sólidas bases el dominio 
del Soberano español. 

Una de las operaciones mas importantes emprendidas á principio 
de este año fue la bajada á Jujuí del brigadier Olañeta i del coron 1 
V aldés en busca de ganado para abastecer el ejército, con la doble idea 
de alejar las partidas insurgentes de aquella frontera. El acierto con qu 
ambos gefes desempeñaron esta comision regresando á los pocos días c n 
abundancia de provisiones, caballos, mulas, varios prisioneros i a1·ma 
de chispa i corte, cogidas á los enemigos en varios encuentros que ostu­
vieron contra ellos sin que jamas les hubiera abandonado la fortuna hizo 
honor á su inteligencia í prevision, i dió nuevos timbre á u distinguido 
mérito. Las bizarras tropas, que componían aquella columna se hi · eron 
asimi mo acreedoras á los mayores elogios por la constancia con que u­
frieron sus penosas marchas, i por la firmeza que de plegaron uanta e­
ces fue preciso apelar á su bizarría i decision. 

Se hatian en el entretanto varios gefes compitiendo en brillante 
fuerzos para adquirir opinion i gloria. Por la parte de La Paz señaló u 
bravura don José Mariano Diaz de Medina, comandante de una columna 
enviada en persecucion del caudillo Capitas que se hallaba á las inm -
diaciones del Paracato con 20 fusileros, 80 lanceros i 500 indios armado 
d chuzos i garrotes. Cargándolos denodadamente las tropas del R ei fue­
ron prontamente arrollados i perseguidos hasta el rio Cola, dejando ma. 
de 50 muertos tendidos en el campo, i un núme1·0 correspondí nte d h -
rido que pudi ron ocultarse en gran parte n la espesura d los bo qu 
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El teniente coronel don Cárlo Medinaceli, gefe de una espedicion 
que el general hahia dirigido sobre San Lucas, derrotó en 11 de febrero al 
caudillo Vicente Martinez en el ceno de Incuriri, logrando dispersar toda 
su partida i apoderarse de una gran porcion de acémilas i de todo el ga· 
nado lanar que llevaba para su subsistencia. A los ocho dias batió de nue­
vo este mismo gefe en las inmediaciones de Achilla al referido Martinez 
i á otro caudillo llamado Cuiza, cuyos dos hijos hizo prisionero con otro 
varios individuos de aquella partida. 

Tambien el teniente coronel don Juan Baustista Baspiñeiro hahia 
salido triunfante de un encuentro que tuvo en el dia 13 del mismo m e 
con los caudillos Lorenzo i Mariano Fernandez en las alturas del rio Chi­
rimayo, cogiendo varios prisioneros i apoderándose de algunas de us ar­
mas. Pocos dias antes habian sido sorprendidos por el coronel Aguilera 
los caudillos Manuel Baca, Canuto i Dámaso Rocha que habian tenido 
el atrevimiento de aproximarse á Santa Cruz de la Sierra; pero les sir­
vió de terrible escarmiento la considerable pérdida que les cau ó aque1 
bizarro gefe. 

El teniente coronel don Antonio Vigil prestó un ser icio importante 
á principios de marzo aprehendiendo al caudillo Subiría, que era el pr in­
cipal insurgente de la provincia de Tarija i á otros individuo de u par­
tida entre ellos un capitan i dos soldados de los indios chiriguano . 

El ya citado teniente coronel Medinaceli dió nue a pruebas de u 
actividad i adhesion á la causa real en otra espedicion que emprendió á 
mediados de marzo sobre el cerro de Toroco, en el que e hallaban lo 
caudillos Agreda, Molina i el segundo de Carrillo con 60 fu ileros i 200 
indios. Apenas divisó á los enemigos cuando se lanzó intrepidamente o­
bre ellos i despues de haberlos arrollado completamente lo per iguió por 
mas de dos leguas hasta el rio de Turuchipa haciendo en ello un gran 
destrozo en muertos, heridos i prisionero . 

i fue esta la sola ventaja de aquel movimiento sino que enviado á 
u consecuencia el capitan don Pedro Duchen con SO infant obre lo 

parages de Pulquina i Colpa á encontrar con los audillo ranibar. 
Barrera i Palenque que ignorante d l suceso anterior dirigían á aqu -
llos puntos como designados para u reunion logró engañarlo fingién­
<lo e de su partido, i cuando lo tuvo inmediato romp10 un vi o fu o 
que lo puso en el mayor d ord n · i persigui 'ndol por m m dia 
legua á pesar de la scahrosidad del terreno hizo pri ionero á lo do 
primeros, i mató varios individuos de aquella ga illa. 

Por la parte de Cochahamba i partido de Mi que i Arqu obt nian 
asímismo ilustres triunfos los comandant Bouza Hidalgo i on­
tra los audillos S ma Gandarilla Curi o Pozo nojo a i ña ap -
derándose de varios de ellos d u artill ría i muni ione d mu ha part 
de su armamento, acémila i ganado r atando ario pri ion r qu 
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e hallaban en su poder, i libertando á los pueblo de la opresion en qu 
lo tenia aquella indómita chusma. 

Las tropas de don Pascual Vivero en la provincia de La Plata i 
e pecialmente las del coronel La Hera obtuvieron varias ventaja obre 
los insurgentes mandados por el caudillo Fernandez en las inrnecliacione 
de Pomahamha en un parage llamado Aguada-Ca a en donde atacado á 
la bayoneta fueron prontamente deshechos i per eguidos por el partido d 
Cinti sufriendo la pérdida de muchos muertos, de un cañon de á 2 de 
46 fusiles i carabinas i de otros varios pertrecho de guerra asi como de 
18 prisioneros. 

El teniente coronel don Baldomero E5partero denotó asimismo á la 
gavilla del caudillo Cueto en las llanuras inmediatas al pueblo de Mojo­
coya en el mes de mayo: en el de agosto obtuvo resultados no meno 
brillantes el coronel don Francisco de Ostria contra el cabecilla Pruden­
cio á quien sorprendió en una casa de campo en las cercanías de Quila­
quila quedando muerto el mismo caudillo con 3 7 de sus soldado i lo 
restantes hasta el completo de 60 hombres, de que se componía la partida 
cayeron en poder de las valientes tropas realistas. Otra seccion al mando 
del coronel La Hera se dirigió contra Sillo, al que derrotó completa­
mente dejando libres los caminos para Potosí , Cinti, Vallegrande la La­
guna, Oruro i Cochahamha. 

Este mismo gefe salió de nuevo contra los faccioso refugiado en 
el e carpado cerro de Taracachi, nombrado enfáticamente Cerro invicto 
por no haber penetrado jamas en él las tropas del Rei; i á pe ar de Ja 
empeñada defensa que trataron de hacer el ya citado Sillo i su compañero 
Silva, fueron arrojados de aquella posicion con bastante pérdida de gente 
en muertos i prisioneros. 

Una partida de tropas, que al mando del capitan don Pedro Jo ' 
Gutierrez había destinado el presidente interino de Chuquisaca don Ra­
fael Maroto para protejer el paso de los correos, logró sorprender uno 
100 insurgentes emboscados matando 20 de ellos inclusive su comandant 
i cogiéndoles varias armas, municiones i efectos. 

Por la parte de Cochabamha se ocupaban asimismo las tropa d l 
Rei n la persecucion de varias partidas sueltas, las que si bien ran poco 
importantes en número, causaban sin embargo considerable perjuici 
traviando la opinion i conmoviendo los pueblos. 

El comandante don Pedro Antonio de Asua segundó podero arnent 
los impulsos de don José de Mendizahal é Imas, gobernador int ndent 
de la citada provincia ahuyentando de ella á los caudillos S rna, Pozo, 
Hinojosa, Cueto, Curito, Mier i Diaz. El comandante del Canton de Arqu 
coronel don Francisco Guerta, dependiente de la misma provincia de Co­
chahamha, contrihuia contemporáneamente á la pacificacion del pais, ata­
cando á los facciosos en el punto de Ag :ierana, i haciendo prision ro á 



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU 129 

los principales caudillos de aquel partido Tomás Peña, Andrés Cacilla, 
Alejo Torrico, Andrés Ocaña i Francisco Chura. 

Aunque parecia que los golpes dados á principios de año por el bri­
gadier Ricafort á los rebeldes de la provincia de Tarija debieran haber 
hecho desaparecer la revolucion de aquel pais, no fue asi por desgracia, 
sino que se vieron mui pronto levantar de sus cenizas nuevas gavillas 
contra las que fue preciso dirijir una columna al mando del coronel Vigil. 
Eran aquellas mandadas por los Uriundos i Rojas, i aunque habian lle­
gado á reunir una numerosa chusma, toda ella se disipó apenas supieron 
la aproximacion de dichas tropas. Uriundo perdió bastante gente, algunas 
municiones, acémilas i efectos; pero Rojas volvió á rehacerse, i protegido 
por los indios, por la espesura de los bosques de San Luis, por alguna 
gente que le habia llegado de refuerzo del partido de San Lorenzo obligó 
á los realistas á retirarse sin que hubieran sacado mas fruto de sus esfuer­
zos que el de recojer algun ganado. 

La espedicion que hizo en el mes de agosto contra los mismos cau­
dillos i contra Espina, Castillo i Sanchez el entonces brigadier don José 
Canterac, que acababa de llegar al ejército del Alto Perú á desempeñar 
el destino de gefe del Estado mayor, que servia interinamente el coronel 
V aldés, tuvo un éxito mas feliz que el anterior. La fortuna no le aban­
donó en euantos encuentros tuvo con los espresados insurjentes, habiendo 
sido el resultado de sus desvelos i fatigas la prision de 30 de ellos la 
muerte de otros muchos, la toma de 30 fusiles, dos cargas de municiones, 
70 caballos ensillados, 100 acémilas, mil cabezas de ganado vacuno, é igual 
número de fanegas de maiz, de modo que quedó perfectamente restable­
cido el órden en todo el inmenso territorio que se estendia de de Tarija 
hasta las poblaciones de la Nueva Oran. 

Empero por mas golpes que se diesen á la faccion de organizadora 
i aunque por algun tiempo pareciese hallarse el pais enteramente lihr 
de enemigos, volvian prontamente á la palestra nuevos campeones que 
tenian la osadia de presentarse hasta las mismas puerta de lo pueblo 
ocupados por las tropas del Rei. Noticioso el general en gefe de que el 
caudillo Femandez recorria los partidos de Cinti i de la Loma, i las doc­
trinas de Santa Elena, destacó en su p r ecucion de de el cuartel gen ral de 
Tu piza á los coroneles don Gerónimo V aldés i don Fulg ncio Toro cu o 
dos bizarros gefes desempeñaron tan brillantemente su omision que todo 
los grupos de los rebelde fueron arrollados i per guido ha ta las orma 
del rio Pilcomayo, abandonando en su marcha porcion considerable d 
ganado vacuno, i dejando á todos aquellos pueblos una terrible leccion d 
lo poco que debian esperar de unos partidario , uya divisa ra el d Ól'­

d en, el robo i la cobardía. 

La sumision del indómito Mend z que tantos daño babia ca ado 
á las tropas del Rei, su entr ga pontán a al gen ral La rn , qui n 
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premió tan importante servicio concediéndole el grado de teniente coronel , 
i treinta pesos mensuales á dos de sus sobrinos, fue con siderada como 
una gran ventaja para el partido realista , que halló en estos guerreros 
uno firmes apoyos en vez de obstinados enemigos. 

Las acciones que acabamos de referir n o son por cierto de aquella 
clase distinguida que dé una sólida gloria i n ombradía á los sujetos que 
tuvieron parte en ellas; pero como fu eron las ú nicas que recuerda la his­
toria de este año, si se esceptúan otras escaramuzas ligeras ó choques par­
ciales de poca consideracion, son otros tantos testimonios de los progresos 
que hahia hecho la opinion a favor de los reales derechos, i de que la 
autoridad del Soberano español era r espetada gen eralm ente, menos por un 
puñado de bandidos, que tomando la voz de independencia para encu­
brir sus maldades, se entregaban á todo género de escesos , i sublevaban al­
gunos pueblos con el afan del botin. 

El Alto Perú parecia pues sólidamente asegurado; el ejército por­
teño situado en el Tucuman llegaba escasamente á 2300 hombres ; la ca­
pital de Buenos-Aires no podia enviar nuevos refuerzos; las tropas de Sao 
Martin, aunque acababan de vencer al brigadier Osorio en el Maipu, pro­
yectaban otras empresas, i de ningun m odo p odia esperarse que volviese 
á pasar los Andes. Los grandes cuidados del virei P ezuela desde que tuvo 
noticia de la citada batalla del Maipu se dirigieron á cubrir la dilatada 
~osta de su vireinato, i á poner la capital del Perú en estado de recha· 
zar gloriosamente toda invasion hostil de parte de las orgullosas tropas del 
caudillo San Martin. Creciendo en este la amhicion á m edida de sus triun­
fos , trataba de llevar el peso de la guerra á dicho vireinato de Lima: la 
marina que con este motivo estaba formando era un anuncio seguro de 
sus atrevidos planes. 

El virei Pezuela, que llegó á penetrar sus designios, desplegó la 
mayor actividad para frustrarlos: sus desvelos en aumen tar las fuerzas te· 
rrestres i navales hacian honor á su celo é inteligencia. Creyendo que la 
ciudad de Arequipa sería por su centralidad un escelente punto para or­
ganizar un ejército de reserva que pudiese acudir con prontitud á donde 
lo exigiese la necesidad, nombró al brigadier Ricafort p ara que se encar­
gase de tan importante comision. Habiendo oficiado en su consecu encia 
al general La Serna para que pusiera á la disposicion de este gefe el regi­
miento de Estremadura i el escuadron de dragones de la Union, como base 
del proyectado ejército, halló una tenaz oposicion fundada en la mayor 
conveniencia que ofrecia la provincia de Puno para su formacion. 

Las instancias del citado La Serna i de otros m u ch os celosos realis· 
tas, que reconociendo en los habitantes de Arequipa menos firmeza de 
fibra i mayor aficion á aquella clase de placeres que enervan el ánimo, 
.aconsejaban que se diese la preferencia á un país montuoso, cuyos babi~ 
tantes exentos de los vicios que son tan comunes a los que se han criado 



HISTORIA DE LA REVOLUCION DE LA INDEPENDENCIA DEL PERU 131 

en los pueblos calien;_tes de .las costas;· habia'n de corresponder mas digna­
mente al objeto propuesto, 'no fueron escuchadas, i se llevó á efecto con 
todo rigor la primitiva .idea. 

, ~\ "' 

El o~jeto principal d~ estas cuestiones entre Pezuela i La erna pa-
rece consistla en que es.te deseaba que dicho ejército estuviera á u órde· 
nes, i ªTlel habia determinado ~onservarlo · á las suyas. Triunfó pues en 
este choque la primera autoridad; . pero déjó arraigada la semilla de 
]a discordia, i completó. la acedia de "los ánimos, que trajo tan fatale 
consecuencias. 

Fue verdaderamente una desgracia que no dejó de influir n lo 
revese. de las armas del Rei la poca armonia que reinó entre e tas dos 
autoridades desde que arribó La Serna á las playas del Perú. El virei 
Pezuela deseaba que este nuevo gefe hubiera pasado á Lima á recibir 
útiles instrucciones de quien acababa de recorrer tan glorio amente el pai 
que babia sido confiado á su mando; pero como éste al salir de paña 
hubiera tenido la orden de desembarcar en Arica i de pasar de de aquel 
puerto á encargarse del ejército que se suponia estar situado en Oruro 
no se atrevió á trasgredir aquellas disposiciones sin una llamada espre a 
del virei, quien considerando como absolutamente nece ario 1 acto de di-
ha entrevista creyó inútil toda escitacion por su parte obre te punto. 

Esta primera desavenencia, que indispuso momentáneament 
ánimo del referido virei, quedó prontamente sofocada por amha part 
en obsequio de la causa real, por la que trataron de txahajar de con un 

con la mayor actividad i firmeza; pero la dema iada precipitacion con que 
por un efecto de laudable celo queria Pezuela que La erna lle a e á 
f ecto su proyectada espedicion sobre el Tucuman i la repugnan ia d 

'ste sin que antes se hubiera provisto de todos lo elem nto n ce ario 
para no desairar el honor de sus armas; la vi a i aun picante rr pon­
dencia que se estableció entre ambos, i el disgusto de La rna al ver que 
el virei, ansioso por el acierto queria intervenir n todas la operacion 
de aquel ejército, fueron otras causa que di ron pábulo á u mútuo r -
. ntimiento · i si bien se lle aron á efecto lo plan de P zu la, ni 
d empeñaron á su gusto ni 1 ' ito orr pondió á las grand 
za que hahia con ebido La Serna d ha r tr molar 1 paY 11 n 

1 a murallas de Buenos- ire . 

La última cu tion n qu i ron mpeñado to do f 
a erca del punto n qu d bia formar e 1 j 'r ito d i obr la 
desmembracion d una parte de la tropa qu tahan bajo 1 inmediato 
mando de a S rna acabaron d indispon r l ánimo d t c:r n ral ha t 

1 estremo de p dir por ra i uarta z u r 1 o i la 
gr sar á la P nín ula ara r pon r u alud 
su fatigas i di gu os. 

http://es.te/
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Sin embargo de estas discusiones, eran ambos gefes demasiado pun· 
donorosos para dejar de cumplir con las altas funciones que exigia su deli­
cado ministerio: los intereses del Rei no fueron de modo alguno descui­
dados, i por su conservacion i fomento puso cada uno de ellos por su parte 
cuanto puede prometerse de vasallos fieles i de militares esforzados. Con­
tinuó pues La Serna á la cabeza del ejército del Alto Perú hasta que lle­
gase la respuesta de la corte; i Pezuela se dedicó con doble empeño á 
poner su vireinato en el estado mas firme de defensa. 


